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TEXTO DEL DISCURSO PRONUNCIADO EL 23 DE OCTUBRE DE 1962 PCR EL 
DR. RAUL HiEBISCH, SUBSECRETARIO DE LAS NACIONES UNIDAS A CARGO 
DE LA COMISION ECONOMICA PARA AMERICA LATINA (CEPAL) ANTE EL 

CONSEJO INTERAMERICANO ECONOMICO Y SOCIAL (CIES) REUNIDO 
EN MEXICO AL NIVEL MIIÍISTERIAL

Agradezco ante todo la  in v ita c ió n  que se me ha hecho para p a rtic ip a r  en este  

a n á lis is  de la  marcha de la  Alianza para e l  Progreso, Se puede proceder a su 

examen desde tr e s  puntos de v is ta  d is t in to s : e l  de lo s  mecanismos de la  A lia n za ; 

e l  de la s  id eas de transform ación estru ctu ra l y  p la n ific a c ió n  que están  en su 

centro y van penetrando en América Latina; y , finalm en te , e l  de lo s  resu ltados  

obtenidos hasta ahora.

No voy a ocuparme d el primer aspecto -  aquel de lo s  mecanianos -  porque 

s i  b ien  es verdad que existen  fa l la s  n otorias en este  campo, no lo  es menos 

que hay una clara conciencia de esas f a l l a s  y  una firme determinación de corre­

g ir la s ,  Tampoco voy a referirm e a lo s  resu lta d o s, porque no sería  d e l caso 

hablar de e l lo s  todavía dado e l  breve lapso transcurrido desde la  Carta de 

Punta d el E ste . Hay desde luego resultados p a rc ia le s , pero se r ía  prematuro en 

e sto s  momentos tra ta r  de examinar resultados g lo b a les de la  A lia n za , Es c ie r to  

que hay perturbaciones y situ acion es desfavorables en nuestros p a ís e s , pero no 

cabe a tr ib u ir la s  a ese programa, sino precisamente a la  f a l t a  a n terior de una 

p o lít ic a  sem ejante, a lo s  años de retraso  con que la  Carta de Planta d e l Este  

l le g ó  a América L atina,

E l d eterioro de lo s  precios del intercambio

Por lo  ta n to , lim ita ré  mi exposición  a la s  ideas de la  A lia n za , Sin embargo, 

q u is ie ra , antes c ita r  un hecho que no es nuevo; que venimos señalando en la  CEPAL 

desde hace muchos años, pero que ha adqui^rido en lo s  áltim os tiempos una seriedad  

ex tra o rd in a ria . Me r e fie r o  a l  deterioro  de la  re la ció n  de p recios d e l intercambio  

e x te r io r . Recientemente hemos hecho en la  CEPAL un cá lcu lo  tomando lo s  e fe c to s  

del d eterioro  en lo s  años de 1955-1960 y comparándolos con e l  quinquenio 1950-1954  

E l e fe c to  desfavorable del fenómeno se ca lcu la  aproxinadamente en 7 .2 7 0  m illon es  

de dólares en 1955-1960 comparado con e l  quinquenio a n te r io r , o sea una cantidad  

c a si equivalente a lo s  7 .7 1 0  m illones de dólares de in versión  neta de c a p ita l  

extran jero  en América Latina; todo e l lo  a lo s  precios del quinquenio 1 950 -1954 .
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Debo señalar que e l  período 1950-1954 u tiliz a d o  como base para esta  compa­

ración se caracterizó  por p recios relativam ente elevados para nuestras exporta­

cion es. Sin embargo, la  re la ció n  de intercambio durante ese período só lo  alcanzó  

una recuperación p a rc ia l de lo s  n iv e les  que prevalecieron inmediatamente antes  

de la  gran c r i s i s  mundial. Es indudable, pues, que e l  e fecto  benéfico de la  

inversión  de recu rso s 'in tern a cio n a les  sobre la  economía latinoam ericana ha sido  

neutralizado por e l  d eterio ro  de la  re lación  de precios d el intercam bio e x te r io r . 

Otra forma de presentar e l  mismo fenómeno es la  s ig u ien te ; d el incremento de la s  

exportaciones latinoam ericanas entre 1955-1960 cerca de la s  dos tercera s partes  

han quedado anuladas debido a l  d eterioro de la  re lación  de p recio sj apenas un 

poco más de la  tercera parte se ha traducido en un aumerito neto del poder de 

compra de Araérica Latina,

Este fenómeno d el debilitam iento de lo s  precios dê  lo s  productos prim arios  

no se circun scribe a l  intercambio ex terio r  de Ib S  p aíses en d e sa rro llo . En 

p aíses como Estados Unidos y lo s  de Europa O ccidental han debido tomarse medidas 

para ev ita r  o con trarrestar e l  d eterioro de lo s  precios a g r íc o la s  internos en 

re la ció n  con lo s  precios in d u s tr ia le s , Pero mientras en e sto s  países e l  dete­

rio ro  de lo s  p recios entraña só lo  una mera tran sferen cia  interna de in g reso s, 

para América Latina s ig n if ic a  una pérdida, neta de ingresos que se tra n sfie re n  

a l  e x te r io r  y no se recuperan. De ahí la  importancia y la  urgencia de la s  

medidas de e s ta b iliz a c ió n  de p re c io s , que se consideran actualmente. Sin e l la s ,  

temo seriamente que n i siquiera podría cumplirse en América Latina aquella  tasa  

mínima de 2 ,5  por ciento de incremento d el ingreso por h abitan te , estipulada  

como razonable en la  Carta de Punta del E ste ,

La Carta de Punta d e l Este y la s  refonnas es tru ctu ra les
Paso ahora a l  examen de la s  ideas c r is ta liz a d a s  en la  Carta de Punta d el E ste , 

que van desde la s  reformas estru ctu ra les  hasta la  p la n ific a c ió n . Es claro  que 

en un documento internacion al no ^ e d e n  tomarse d ecision es fundamentales en esta  

m ateria, y só lo  cabe la  simple enunciación de la  necesidad de esas reformas 

como medio para a celerar e l  d esa rro llo  económico y  mejorar la  d istr ib u ció n  de 

sus fru tos en la s  masas populares, Pero en cada p aís hay in terp reta cio n es  

muy dispares acerca de lo  que todo esto s ig n if ic a .

Hay toda una gama de interp retaciones a l  respecto , desde lo s  que consideran  

que e l  e s p ír itu  de la  Carta de Punta tíel Este se va a cumplir con algunas
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m od ifica cion es  ja r c ia le s ,  hastia quienes ~ y  7/0 me encuentro entre e l lo s  -  e s t i ­

mamos indispensable l le v a r  a cabo profundas reformas que cambien la estructura 

econdirdca y  s o c ia l  de América Latina. Esto demuestra que s i  bien esas reformas 
responden a hondas a sp ira cion es  latinoam ericanas, t a le s  a sp iracion es no se han 
traducido aén en un sistema coherente de ideas que penetre con profundidad en 
todos aqu e llos  opue tienen  la  responsabilidad  de la  p o l í t i c a  de d e sa rro llo  econó­
m ico, Como quiera que fu ere , la s  reformas estru ctu ra les  constituyen  un problema 
in tern o  que cada país tiene que re so lv e r  a su modo, lo  cual no s ig n i f ic a  que la  
cooperación  e x te r io r  deje de c o n s t itu ir  un a l ic ie n t e  considerable a la  re a liz a ­
c ión  de esas reform as, s i  se otorga con gran amplitud y ccntinuidad a lo s  países 
seriamente empeñados en cambiar e l  estado de cosas e x is te n te s .

Por fortun a, e l  Comité de lo s  Nueve ha tomado con un gran sen tid o  de 
respon sab ilidad  la  o b lig a c ió n  de evaluar lo s  planes naciona les y señalar ante 
la s  entidades in tern acion a les  de c ré d ito  s i  esos  planes realmente s ig n ifica n  
un avance en la s  grandes reform as estru ctu ra les  de América I^itina. Como la t in o ­
americano, tengo la  enorme s a t is fa c c ió n  d e  ver que lo s  hombres que constituyen  
ese o rga n isruo han tomado esa responsabilidad  con e s p ír itu  muy s e r io  y ecuánime.
La p la n if ic a c ió n , e l  d e sa rro llo  y la  democracia

Lo mismo podríamos notar en materia de p la n if ic a c ió n . Todavía se está d is ­

cutiendo s i  ha de p la n ifica rse  o no^ s i  la  p la n if ic a c ió n  es o no n ecesaria . Hay 
quienes la  consideran in n ecesaria , y  yo también pensaría a s i ,  s i  se tratase  de 
mantener e l  orden de cosas e x is ten te  en América Latina. Pero s i  lo  que se desea 
es cambiar ese orden de cosas, s i  se quiere transform ar fundamentalmente la  
estructura  económica y s o c ia l ,  la  p la n if ic a c ió n  es in d ispen sab le .

La p la n if ic a c ió n  tien e  que determinar cómo será e l  nuevo orden de cosas a que 
se pretende l le g a r .  No se tra ta  solamente de va lores  económ icos. S i nos propo­
nemos e levar a un a lto  n iv e l  e l  b ien estar mensurable en bienes m a te r ia le s , ’ en 
educación y en sa lu d , es fundaiiientalm.ente para e x a lta r  la  personalidad d el hombre 
y no para subordi.narlo a ex igen cias  de un sistema económ ico, E xaltación  que 
s ig n i f ic a  dar plena v igencia  a aq^uellos derechos fundamentales que tra s  larga  y 
accidentada evolu ción  h is tó r ic a  se consagraron hace d ie c is ie t e  años en la  Carta 
de la s  Naciones Unidas,

¿Es que tendremos que ex tirp a r  sentim ientos r e l ig io s o s  d e l corazón del 
hombre para a ce le ra r  e l  d e s a rr o llo  económico? ¿Tendremos que aceptar ser ia s
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l im itac iones en la  actividad  creadora tanto en e l  campo in te le c tu a l como en e l  

a r t ís t ic o ?  ¿Tendrá que someterse e l  movimiento s in d ic a l a la  omnipotencia del 

Estado? No creo que nadie esté  dispuesto a sacrificar en forma clara  y  e x p lí­

c ita  esos derechos y retroceder en e sta  marcha ascension al -  aunque no exenta de 

zozobras -  de la  danocracia latinoam ericana, como precio de un d esarro llo  

econémico más rápido y  una mayor ju s t ic ia  s o c ia l .  Por e l  co n tra r io , esciste  

plena conciencia de lo  mucho que hay que avanzar todavía en e ste  camino, A 

pesar de e l l o ,  s i  la  democracia resu lta ra  inoperante desde e l  punto de v is t a  

econémico y s o c ia l , y  continuaran la s  graves tensiones que cada vez se itiani- 

f ie s ta n  más en América Latina, la s  circunstancias podrían llevarn os a retroceder  

en lugar de avanzar en e l  camino para conseguir la  rápida elevacién  d el n iv e l  

de vida popular como s i  hubiera una trá g ica  disyuntiva entre democracia y desa­

r r o l lo .  No la  hay y , además, está  en nuestras manos e v ita r  que dicha d isyuntiva  

se p resente, puesto que la s  reformas estructura.les indispensables para a ce lera r  

e l  d e sa rro llo  propenderán también a l  funcicnam iaito más auténtico y  e fe c tiv o  de 

la  democracia.

Tres obstáculos que vencer

En este  sentido q u isiera  señalar tr e s  grandes obstáculos que habría que 

vencer en lo s  p a íses latinoam ericanos en general y  que in te r fie r e n  lo  mismo con 

la  democracia que con e l  d esarrollo  econémico.

Falta de movilicfad s o c ia l

Primero, la  fa lt a  de una vigorosa m ovilidad s o c ia l que permita e l  surgimiento, 

y ascenso en la  escala  econémica y so c ia l de lo s  individuos mejor dotados; de 

lo s  hombres de in ic ia t iv a  dispuestos a tomar riesg o s y responsabilidades en la  

té c n ic a , la  economía y demás activid ad es humanas. E sto se debe tanto a la s  

f a l la s  reconocidas de lo s  sistem as educacionales como a la  in su fic ie n c ia  de 

oportunidades de educacién y de recursos para aprovecharlas en la s  masas popu­

la r e s , Hablamos con frecuencia de in ic ia t iv a  sin  recordar siempre que e l  ámbito 

de donde emana es mr^ estrech o . Se necesita  una verdadera revoliacién en lo s  

sistem as educativos no sé lo  en cuanto concierne a la  educacién en s í  misma sino  

en 16 que se  r e fie r e  a la s  graves d ific u lta d e s  econémicas, que se oponen a que 

lo s  hombres bien dotados puedan subir desde abajo hasta lo s  campos su p eriores. 

F alta  de competencia

Segundo, lo s  hombres de in ic ia t iv a  requieren e l  a c ica te  de la  competencia 

para asim ilar y a p lic a r  eficientem ente la  tecn ología  contemporánea; y este
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a c ica te  e s  muy d é b il tanto por e l  régimen p reva lecien te  de tenencia de la  t ie r r a  
como por la  forma en que se ha d esarro llad o  la  in d u stria , amparada en un p ro tec ­
cionism o exces ivo , que d e b il i ta  o elim ina con frecu en cia  la  competencia e x te r io r  
y  promueve p rá ctica s  r e s t r ic t iv a s  y m on op olísticas . La forrnacidn d e l mercado 
comiin latinoam ericano perm itirá in trod u cir  gradualmente la  competencia in d u s tr ia l 
entre lo s  pa íses  miembros. Desgraciadamente, como lo  h ice  notar hace pocos 
d ías en esta  misma ciudad, es muy len to  e l  progreso de la  AIALC. Y s i  no se 
toman grandes d ecision es p o l í t ic a s  en un plano superior, mucho me temo que esta 
gran in ic ia t iv a  continúe languideciendo.

Es muy amplio e l  campo de la  competencia y de la  in ic ia t iv a  in d iv id u a l en 
América Latina. Pero se dan casos de a ctiv id a d es  que, por su misma naturaleza , 
se sustraen a la  competencia y en la s  que e l  Estado tien e  que in te rv e n ir  en ima 
forma u o tra , como también debe hacerlo  cuando la  empresa privada s ig n i f ic a  una 
excesiva  concentracién  de poder. Del mismo modo la  in terven cién  d e l Estado se 
ju s t i f i c a  en e l  caso de aqu ellos enclaves en que se m anifiesta  generalmente la  
exp lo ta ción  de recursos naturales. Aquí se n eces ita  un "nuevo tra to "  que 
asegure la  p a rtic ip a c ió n  progresiva de la  in ic ia t iv a  naciona l en esos enclaves 
y que a ju ste  aspectos importantes de su funcionamiento a la  d e c is ió n  de nuestros 
p a íse s . Ya que la  in versión  privada extran jera  tien e  un papel importante en 
nuestro d e s a rr o llo ,c re o  que la  solu ción  de este problema co n tr ib u ir ía  a crear 
aquella  atmósfera favorable  de que se habla con tanta fre cu e n c ia .
F alta de ca p ita liz a c ió n  interna

T ercero , hay que superar lo s  obstácu los in ternos que se oponen a la  
acumulación de c a p ita l , y , por tan to , a la a ce le ra c ión  de d e s a rr o llo . A pesar 
de se r  estrecho e l  campo donde surgen lo s  hombres de in ic ia t iv a  -  lo s  elementos 
dinámicos que imprimen su c a r a c te r ís t ic a  a cada generación - ,  muchos de esos 
hombres, a causa de la  debilidad  d el d e sa rro llo , quedan sin  incorporarse  plenamen­
te  a la  vida económica en la  medida en que sería  p osib le  por su capacidad r e a l 
o p o te n c ia l. En este  sentido, la  d ife re n c ia  entre una tasa media de aumento 
d el ingreso por habitante de uno por c ien to  -  como la  de lo s  últim os años - ,  ó ' 
de 4 por c ie n to , es de profimda s ig n if ic a c ió n . Puesto que aquella , de uno por 
c ie n to , representa in s a t is fa c c ió n  o fru stra c ió n  para la s  nuevas generaciones 
que llega n  a l a  v ida  a c t iv a , con muy seria s  consecuencias tanto para e l  progreso 
económ ico, por la s  energías que se malogran, como para la  e s ta b ilid a d  p o l í t i c a ,  
por lo s  elementos de inconformismo d estru ctivo  que se acumulan.
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Debido a estos  y o tro s  fa c to r e s  que se r ía  la rgo  eniimerar en esta  ocasión , 
he llegado a la  con v icc ión  de que e l  esfuerzo de acumulación propia de ca p ita l 
en América Latina tien e  que ser  mucho mayor y  mucho más in tènso de l o  que general­
mente se cree . Y por eso no v a c i lo  en sostener la  necesidad de una p o l í t i c a  de 
austeridad en América Latina, Pero una p o l í t i c a  nuestra, prop ia , una p o l í t i c a  de 
austeridad  para lo s  grupos latinoam ericanos de a lto s  in g re so s . No podemos a ce le ra r  
fundamentalmente la  tasa de d esa rro llo  s i  no tomamos medidas muy en érg icas , y  sin  
duda, muy duras, para comprimir e l  consumo de lo s  grupos que están en lo s  tramos 
a lt o s  de la  d is tr ib u c ió n  d e l in g reso . Es n ecesario  comprimir muy fuertem ente su 
consumo a f in  de acrecentar la  acumulación de c a p ita l , ya sea directaniente, a 
través de lo s  in cen tivos que se brindan a la  in v ers ión , o mediante la  acción  
d e l Estado, según las  circu n stan cias  y c a r a c te r ís t ic a s  de cada p a ís . Es t a l  la  
necesidad de in versión  económica y  s o c ia l ,  que creo  n ecesario  hacer ese es fu erzo  
para l le g a r  a un nuevo n iv e l  de capitaD.ización en América Latina. La idea  sim ple 
es é s ta : no basta una ca p ita liz a c ió n  más in tensa, sino que la  maj^or parte o todo 
e l  incremento d e l ingreso logrado debiera concentrarse por algún tiempo en lo s  
tramos de ingresos in fe r io r e s  de la  c o le c t iv id a d . A s í, m ientras en lo s  tramos 
superiores e l  ingreso por habitante no ascenderá . -  o ascenderá poco - ,  en e l  
re s to  de la  pob lación  aumentará con más intensidad  que en e l  conjunto de la  
economía. En esta  forma, no só lo  se irá  elevando e l  n iv e l  de vida de la s  masas 
populares, sino que mejorará progresivamente la  d is tr ib u c ió n  d e l in g re so , A 
medida que ese fenómeno se opere, la s  masas populares podrán aumentar su consumo 
y p a r t ic ip a r  en grado cada vez mayor en e l  proceso de ca p ita liza c ió n ,.
La re d is tr ib u c ió n  d el ingreso

Bn cá lcu lo  muy s e n c illo  y  esquemático puede se rv ir  para ilu .sti'ar mi pensa­
m iento. S i en un país logramos l le v a r  la  tasa de incremoato d e l ingreso  por 
habitante a 3 por c ien to  -  es d e c ir , un poco más que e l  mínimo esta b le c id o  en la  
Carta de Punta d el Este -  y  este  incremento d e l ingreso  se concentra no en e l  
tramo superior -  que, por ejem plo, constituye la  te rcera  parte d e l t o t a l  de lo s  
in gresos -  sino en la s  otras  dos tercera s  p artes, dicha tasa de 3 por c ien to  se 
m anifestarla  en un crecim iento d e l ingreso por habitante d e l 4^5 por c ie n to  anual 
en esos  tramos in fe r io r e s .

¿Cuál es la  d ife ren cia  entre la s  tasas de 3 y  4 ;. 5 por c ie n to  para la s  masas 
populares? Es mi;iy gtande. Una tasa  de 3 por ciento de crecim iento  d e l ingreso  
por habitante nos l le v a  a dup licar e l  ingreso en 25 años, pero de concentrarse
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en lo s  tramos in fe r io r e s , a lcan zaría  a l l í  una tasa  de 4 ,5  por cien to  que perm iti­

r ía  d up licar e l  ingreso de diclias masas populares en 16 años* Como puede v e rse , 

s in  tra b a ja r  con c ifr a s  extraordinariamente a lta s  -  porque una ta sa  de 3 por 

ciento  e s  una ta sa  modesta -  ^ d ría m o s lograr en América Latina no sé lo  un 

crecim iento su sta n c ia l d el ingreso de la s  masas populares, sino de su consumo, y  

también de su c a p ita liz a c id n , Y esto  es im portantísim o, porque es  e se n c ia l a c i ­

catear por todos lo s  medios la  c a p ita liz a c ió n  popular latinoam ericana. 

S ig n ific a c ió n  tx> lítica  de la  cooperación fin an ciera  in tern acion al

No pretendo que en la  p ráctica éste  sea un problema simple de r e so lv e r . 

Requerirá un juego de a lic ie n te s  a la  inversión  y  de d esa lien to s a l  consuno, 

especialm ente en a q u ellos tramos su p eriores, Pero no podría pasarse más a l lá  

de c ie r to s  lim ite s  sin  que se presente la  necesidad de recu rrir  a medidas co erc i­

t iv a s ,  En e sté  sen tid o , cuanto más se pretenda avanzar en esta s  medidas, tanto  

más se correrá e l  riesgo  de s a c r if ic a r  e l  funcionamiento dem ocrático. De ahí la  

s ig n ific a c ió n  p o lít ic a  de la  cooperación fin an ciera  in tern a cio n a l: lib ra rn o s de 

la  necesidad de coerción en e l  proceso ca p ita liza d o r  ajmdándonos a s í  a e v ita r  e l  

dilema entre d esa rro llo  y  democracia.

E stos son lo s  términos dinámicos en que veo e l  problema de la  red istrib u c ió n  

del ingreso en nuestros p a íse s ; términos completamente nuevos en la  h is t o r ia , Sn 

e fe c to , lo s  problemas de d esa rro llo  que enfrentan lo s  p a íses latinoajnericanos son 

muy d ife re n te s  de lo s  que tuvieron lo s  grandes centros in d u str ia le s  en e l  curso 

de su evolución c a p it a l is t a . Esos p aíses reso lv ieron  primero e l  problena de 

acumulación de c a p ita l y  después, mucho después, e l  de la  red istrib u ció n  d el 

in g re so . Ahora tenemos que afrontar ambos problemas simultáneamente, í-iás aán, 

con un bajo  ingreso por habitante s im ila r  a l  que esos p a íses  tenían  mucho tiempo 

a tr á s , nos vemos llev a d o s a absorber la s  formas tecn o ló g ica s y  lo s  módulos de 

consumo que hoy tienen  esos países donde e l  ingreso por habitante es muj'- e levado.

T ales problemas no serán  resu e lto s  solamente por e l  l ib r e  juego de la s  

fuerzas económicas y  s o c ia le s , sino por la  p la n ific a c ió n . La p la n ific a c ió n  

s ig n if ic a  c u a n tific a r  necesidades de inversión  y  recursos y  adecuar lo s  unos a 

lo s  o tro s para a ce lera r  la  ta sa  de d esa rro llo  y  orien tar esos recursos hacia la s  

tra n sfo m a cio n es estru ctu ra les  indispensables a l  más rápido avance de la  economía, 

América Latina n ecesita  soluciones propias

Estamos fren te  a un problema nuevo y tendremos que a fro n ta rlo  con nuestras  

propias so lu c io n es . No ha habido experiencia p lan ificad ora  en la  evolución de
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lo s  grandes centros in d u s tr ia le s , en donde e l  sistema económico se basa 

fundamentalmente en la  in ic ia t iv a  in d ivid u al y la  competencia; y s i  ahora 

comienza en algunos, sucede en condicíónés que d ifie re n  de la s  n u estra s, Pero 

s í  la  hay en p aíses en que todo e l  poder económico se concentra en manos del 

Estado, Muestro problema -  económico y  p o lít ic o  a la  vez -  con siste  ahora en 

combinar la  p la n ific a c ió n  con la  in ic ia t iv a  y  la  competancia, y en armonizzar 

la  a ctiv id a d  privada con la s  exigencias d e l s e c to r  p ú b lico ,

A este  resp ecto , tendremos que proceder con gran independencia in te le c tu a l :  

a b rir  bien lo s  o jo s  y  ia  mente a lo  que ocurre y  a lo  que se. piensa a fu era , pero 

só lo  para elaborar nuestro propio pensamiento. Tendremos que crear y proyectar  

nuestra propia imagen y no r e f le ja r  imágenes a jen a s. Sobre e s te  tema conversaba 

hace d ías con e l  Presidente del Banco Interamericano de D esa rro llo , señor F elipe  

H errera, y coincidíamos -  como coincidimos en muchas otras cosas -  en que era  

necesario h a lla r  fórmulas propias para nuestros propios problemas. Eses fórmulas 

nu estras, latinoam ericanas, no son f á c i le s  de encentrar porque todavía estamos 

su jeto s a c ie r ta  subordinación mental que se ha ido rompiendo y  diluyendo poco 

a poco, pero no d e l tod o .

Cuando la  economía latinoamericana estaba articu la d a  a la  economía de lo s  

grandes centros a manera de simple prolongación de é s to s , era natural que lo s  

in te re se s  de nuestros grupos d ir ig en tes  se a rticu la sen  también, y en forma cabal, 

a la s  id eas econ&nicas de a q u é llo s . La gran c r is is  económica de lo s  años tre in ta  

fue también in te le c tu a l; pero, por in e rc ia , siguieron prevaleciendo aquel3.as 

v ie ja s  ideas en América L atina. Y a l  lle g a m o s  la s  nuevas, desde e l  kesuiesianismo 

hasta lo s  modelos econométricos de d e sa rro llo , e l  mismo sentido inveterado de 

absorción incondicional de lo  extranjero nos ha llevad o con frecu en cia  a acoger 

esas id e a s , s in  preguntarnos en qué fórma y medida respondían a nuestra rea lid ad  

y a sus ex ig en cia s . Las circunstancias nos obligaban por primera vez a crecer  

hacia adentro, en vez de seguir como a n tes , creciendo hacia afi-iera, y  fa ltab an  

nuevas id eas para tomar la  acción p rá c tic a . Esas ideas se fueron desenvolviendo 

a t a l  punto -  y  escandalizando a veces a la s  autoridades ortodoxas -  que ahora 

estamos en condiciones de formar todo xm sistema que nos permita actuar e fic a z ­

mente sobre l a  réa lid a d .

E l papel de la  CEPAL

Reclamo un modesto mérito para, la  CEPAL coh re la c ió n  a esa evolución  

de la s  id eas ecc^émicas latinoam ericanas. En ese despertar de la  p ro p ia '’ió h -
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cien cia  sobre nuestros \'alores y  nuestras necesidades. La CEPAL comenzó a 

fo m u ia r  nuevas ideas con un gran sentido de independencia y s i  a s í  lo  digo  

ahora, no e s  por ja cta n cia  personal, sino porque tengo la  s a tis fa c c ió n  en e sto s  

momentos de ver  actuando aquí como delegados a hombres que me han acompañado con 

b r i l l o  en esa  búsqueda de nuevas id e a s , hombres que tien en  hoy sobre sus espaldas  

una carga form idable, pero que le s  permite hacer lo  que muchas veces han querido 

hacer,

Y también lo  digo porque estoy seguro de que e l  i^apel de la  CEPAL en América 

Latina d ista  mucho de haber terminado. Alguien me decía en d ías pasados que

buena parte de esas id eas han sido ya recogidas por la  Alianza para e l  Progreso
1

y  que no v e la  claramente e l  papel futuro de la  CEPAL, Pei*o hay un campo enorme 

de in v e stig a c ió n , para encontrar nuevas fórm ulas, para r e c t i f ic a r  y enderezar 

ideas a n te r io r e s , en e l  que sin  duda alguna actuará ].a CEPAL con la  d ecisió n  de 

sien p re . Lo digo s in  ambages, porque j o  de,ú ró la  Secre caria E jecu tiva de la  

CEPAL dentro de poco tiem po, para concentrar todos mis esfuerzos en e l  In s titu to  

Latinoamericano de P la n ifica ció n  y  porque va a tomar mi lugar un hofcbre que 

también ha trabajado antes con nosotros y que sl.ente raxry hondo todos nuestros  

problemas. Me refiero a l  Embajador José Antonio Mayobre, Espero de é l  no sé lo  

que acometa esas nuevas ta re a s , sino también -  y  estoy  seguro de que lo  hará -  

que mantenga* y  acreciente la  fr u c t ífe r a  colaboración en que aiiora está  empeñada la  

CEPAL con e l  Banco Interamericano de DesarrolI.o y  la  OEA, y  la  que desde hace 

tiempo mantiene con la  PAO, la  AIAIC y e l  Programa de Integración  Económica Centro­

americana, Sería trá g ic o  en e sto s  momentos tan d i f í c i l e s  y  tan in c ie r to s  para 

América Latina s i  no supiéramos un im os para alcanzar lo s  o b je tiv o s  que nos son 

comunes a tod os. Todavía hay mucho que hacer para H.egar en Aiaérica Lrtina a 

fonnular iin sistema c la m  y corrien te de id e a s , asociadas a va lores s o c ia le s  y 

p o l í t ic o s ;  y  para orien tar e l  d esa rro llo  econéraico y s o c ia l y  la  tarea de 

p la n ific a c ió n . Por eso es urgente la  d iscu sión  franca entre n osotros, sin  

e x c lu ir  lo s  grandes v a lo res  p o lít ic o s  que.están  en juego y  a lo s  cuales lo s  

economistas a veces hemos dado la  esp ald a .

La ta rea  por delante y la  p articip ación  de la s  masas populares

Aquel movimiento de independencia in t e le c t m l  hay ahora que continuarlo  

y  con cretarlo  en térm inos p reciso s  en lo  económico y  en lo  p o l í t ic o .  Hay que 

emprender sin  tardanza un examen franco y  completo y  penetrar en seguida en e l  

pensamiento de lo s  d ir ig en tes  p o lít ic o s  y s in d ic a le s . En todo e l  espectro d el
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pensamientü p o lít ic o  latinoam ericano hay concepciones dogmáticas y  anacronismos 

que expurgar: concepciones dognáticas que en gran parte vienen de afuera y  no 

responden a la  realid ad  latinoam ericana; y  anacronismos en cuanto a que la s  

ideas que representan pueden i r  muy a la  zaga de la s  exigen cias de esa re a lid a d . 

Pero no hay que esperar que todo esto se solucione para entrar en l a  a cció n . 

Porque la  acción e s  in a p lazab le ,  ^

Finalmente, hay que penetrar en lo  más profundo d e l s e n tir  popular.

Tenemos que l le g a r  a la s  masas populares y  para hacerlo hay que enplear id eas  

c la ra s  y  sim ples porque -  como T.o señaló con toda razón e l  economista ch ilen o , 

Raúl Sáez, en ima sesión  an terior -  no hay idea económica o s o c ia l  que no 

pueda ponerse en términos simples y  a c c e s ib le s . Las masas tienen  que p a r t ic i ­

par activamente en e l  proceso p la n ific a d o r , tanto en la  elaboración del plan  

como en su e jecu ción , estimularKio su acción comunitaria y  cooperativa.

La racionalidad de la s  d ecisiones d e l d esa rro llo  económico no es algo que 

concierna só lo  a lo s  d ir ig e n te s . Tiene que abarcar también a esas masas popu­

la r e s  de América Latina -  que están ya nadaras para e l l o  en tantos aspectos -  

porque su comprensión su consentimiento son indispensables para la  e f ic a c ia  

y la  continui(te.d de una p o lít ic a  da d e sa rro llo , Pero no todo e s  racionalidad  

en la s  grandes empresas humanas. No habrían podido re a liz a rse  s in  e l  impulso 

d ecisivo  de profundos movimientos em ocionales. S in  e l l o s ,  e l  hombre no habría  

podido l le g a r  a extremos insospechados de subordinacción de la s  fu erzas de la  

naturaleza a sus d e sig n io s ; como tampoco podrían haberse cumplido esos d esignios  

s in  cá lcu lo  y racion alid ad . Los necesitamos en esta  gran tarea en que estamos 

empeñados para actuar sobre la s  fu erzas de la  economía y  la  vida s o c ia l de 

nuestros p a íse s , para conseguir lo s  o b je tiv o s  y  designios d el hombre la t in o ­

americano, Se requiere, pues, combinar la  fuerza emocional que nos mueve con 

e l  r ig o r  d e l cá lcu lo  y  la  racionalidad  que necesitam os.

■íhhh« h;-*>í-



ESTUDIO CONJUNTO DE lA FAO I  lA  CEPAL SUBRAYA QUE 
AMERICA LATINA DEBERA MULTIPLICAR SU PRODUCCION DE 

MADERA PARA SATISFACER LA CRECIENTE DEÊ íANDÂ :-

Aijnque su riqueza oa bosques es la  mayor del mxmdo lo s  países  
latinoam ericanos aumentan cada año sus im portaciones fo r e s ta le s

Más de l a  mitad d el t e r r i to r io  latinoam ericano está  cubierta de bosques, la  

su p e rfic ie  fo r e s ta l  por habitante es de 5,3  hectáreas mientras que en e l  resto  

d e l mundo es de 1 ,1  h ectárea . Sin embargo, la  América Latina só lo  exporta  

anualmente por un v a lo r  de 50 m illones de dólares en productos fo r e s ta le s  y , 

en cambio, paga a l  año más de 300 m illon es por im portaciones de esos mismos 

productos.

La crecien te  preocupación de lo s  gobiernos latinoam ericanos ante e s ta  

m a n ifiesta  anomalía le s  U ev ó  a s o l ic i t a r  a la  Comisión Económica para América 

Latina (CEPAL) y a la  Organisación de la s  Naciones Unidas para la  A gricultura y  

la  Alim entación (FAO) la ' rea liza c ió n  de un estudio conjunto. Este inform e, 

titu la d o  " Tendencias £  Perspectivas de lo s  Productos F oresta les en América la t in a ", 

de 308 páginas, acaba de ser publicado por la s  Naciones Unidas en forma mimeogra- 

fia d a  en español y en in g lé s . Será considerado por la  Comisión F o resta l Latino­

americana que, bajo au sp icios de la  FAO, se  reunirá en Santiago de C h ile  d e l 13 

a l  19 de noviembre de 1962,

Necesidad de aumentar la  producción

E l estu d io  procura dar respuesta a lo s  mdltipSies in terrogan tes que plantea la  

anomalía señalada, Exf^resa que cada vez se advierte más clarcimente que e l  desa­

r r o llo  económico y e l  mejoramiento de la s  condiciones de vid a  en la  América La 

la t in a  im plican un fu erte  incremento de la  demanda de madera para viviendas y 

o tra s constru cciones, para fe r r o c a r r ile s , fá b r ic a s  y  minas, para pulpa de papel, 

para p eriód icos y l ib r o s  y , en f i n ,  para la  in te n s ific a c ió n  d el com ercio, del 

transporte y la  d istr ib u c ió n . E l dilema que confronta a lo s  p aíses latinoam eri­

canos es que, s i  no producen esos bienes e l lo s  mismos, o aumentará extraord in aria ­

mente su gasto en importaciones o la  región no podrá contar con lo s  a r t íc u lo s  que 

n ecesita  para su progreso m ateria l y c u ltu r a l. Los incógnitos son m ú ltip le s :

- 1 1 -

E l presente resum.en es  m  an tic ip o  de una reseña más d etallada  que p ublica­
remos en un número 'próximo de NOTICIAS DE LA CEPAL sobre e l  estudio "Tenden­
c ia s  y Perspectivas de lo s  Productos F oresta les en América L a tin a ",
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¿Son en realid ad  tan abundantes lo s  r e c u rs o s "fo r e s ta le s ?  ¿Pueden lo s  bosques 

latinoam ericanos sustentar una expansión intensa de la s  in d u stria s  madereras?

S i  e s  a s í ,  ¿por qud no se ha producido esa ampliacidn tod avía? ¿Qué obstáculos  

se oponen y  C(&no pueden .superarse ? • - ■ ' '

E l estudio ad vierte  que "lo' ŝ ciatos d isp onibles en la  actualiciad no perndten 

responder a muchos de esos interrogantes en foima d e fin itiv a  e ine<^uívoca. Con 

todo -  dice -  lo s  ccnocimiéntos presentes permiten hacer un a n á lis is  general de 

lo s  p rin cip a les  problemas y  d isc ern ir  a grandes rasgos una p o lít ic a  maderera.

En primer lugar, se previene que, de continuar la  agricu ltu ra  íuigratorxa, la  

exp lotación  incontrolada de lo s  bosques, y su destrucción por incendios, lo s  

bosques actualmente ex isten tes  podrian transform arse en t ie r r a s  im productivas, 

oue costarían  muchos años y grandes s a c r if ic io s  volver a incorporarlos nuevamente 
a l  proceso productivo. Este fenómeno "p od ría  tra e r  consecuencias c a ta stró fic a s , 

no só lo  en un futuro d ista n te , sino en nuestro tiem p o".

Los bosques se  agotan

Lo que sucede, d ice  la  introducción d el estudio de la  CSPAL y  la ‘ FAO, "e s  

sencillam ente que los- bosques de América Latina se están a g otan d o". Aunque es  

d i f í é i l  medir este "in s id io s o  proceso de disminución de lo s  bosques tan bien  

d escrito  en la  lite r a tu r a  y en lo s  informes de d is t in to s  observadores", la s  

consecuencias de su destrucción incontrolada pueden preverse examinando e l  

pasado inm ediato. Por ejem plo, lo s  r ío s  d el sur de C h ile , que hace apenas una 

generación eran surcados por embarcaciones de a ltu r a , e stá n  ahora atarquinados. 

En algunas partes d e l B r a s il , la  d esforestación  de t ie r r a s  a ltá s  l le v ó  a la  

desecación de r ío s  de que depéndían algunas ciudades para obtener e le c tr ic id a d .  

En Cuba, la  caña de azúcar ha invadido lo s  montes, desde hace más de medio 

s ig lo , dejando a l  p aís con un d é f ic it  crónico de madera.

P o lít ic a  fo r e s ta l  t  p o lí t ic a  agraria

Para la  elaboración y a p lica ció n  de una p o lít ic a  integrada de uso de la  

t ie r r a , e l  informe señala una serie  de -medidas. Primero, antes de co lon izar  

t ie r r a s  ahora fo r e s ta le s , habrá que determinar s i  e l  suelo ee presta para \iiia 

a g ricu ltu ra  permanente. Segundo, habrá que velar por que no se destruya ningún 

bosque que tenga funciones p ro tecto ra s. Tercero, deberá reservarse una exten­

sión  su fic ie n te  de montes productivos para satisih cer no só lo  la  demanda a ctu a l  

sino también la  fu tu ra , Cuarrto, no debe desperdiciarse la  madera de lo s  bosques 

que se  ta le n .
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E1 estudio hace hincapié en la  estrecha relacid n  entre lo s  problemas fo re s ­

ta le s  y la  p o lít ic a  a g ra ria . Considera que e l  problema fundamental es e l  de 

elevar la  productividad a g r íc o la . Por un la d o , la  población latinoam ericana  

experimenta e l  crecin den to más rápido del mundo y ca si se  t r ip lic a r á  hacia fin e s  

de e s t e  s ig lo .  Por o tro , e l  a g ricu lto r  latinoam ericano ha pasado a.ocupar una 

p osic ión  preponderante y lo s  gobiernos de la  región se esfuerzan por mejorar 

su v id a . E l estudio muestra que e l  futuro del a g ricu lto r  está  ligad o en muchos 

aspectos importantes all destino de lo s  bosques, A l propio tiempo, e l  destino  

de lo s  bosques y su capacidad para contribuir a l  d e sa rro llo  económico dependen 

en gran parte de la s  d ecisiones que toman lo s  gobiernos para re so lv er  e l  

problema a g ra rio . Se d estaca que la s  medidas de mejoramiento s o c ia l p rev ista s  

no serían  re a liz a b le s  a menos que se contara con cantidades mucho mayores de 

madera elaborada. Con un cá lcu lo  prudente, la s  necesidades de madera in d u s tr ia l  

en América Latina serían  para 19S5 ca si e l  tr ip le  de la s  p résen tes.

Aumento de la  demanda

Entre la s  c ifr a s  del informe que describen la  magnitud de este  reto  figu ra  

una coiqparación d el consumo recien te  (1956 -1959) de madera r o l l i z a  con e l  que 

se prevé para 1985, y que pasará de 4 2 .7 0 0 ,0 0 0  metros cúbicos a 120, 900, 000,

En e se la p so , e l  consumo de madera aserrada aumentará 250 por ciento y será 8 

veces mayor para la s  láminas y tab leros y  6 veces mayor para e l  papel y la  

c e lu lo s a .

E stas perspectif'-as de crecim iento, mucho más que e l  mero conocimiento de la  

demanda a c tu a l, dan in  incenti-vo considerable para e l  d esa rro llo  de in d u stria s  

basadas en la  explotación  de lo s  bosques. E l estudio considera que lo s  p a íses  

latinoam ericanos tienen que hacer fren te  a l  problema de cómo detener la  inmigra­

ción hacia la s  grandes ciudades y  contener la  tendencia de la s  in d u stria s  a 

asentarse en e l l a s ,  hechos que se traducen en congestión, hacinamiento, recargo  

de lo s  ser-vicios p ú b lico s, so c ia le s  y  c i v i le s .  Si se ofrecen condiciones  

adecuadass—  añade -  e l  establecim iento de in d u stria s  fo r e s ta le s  cerca de lo s  

montes, aunque sea le jo s  de lo s  actuales centros urbanos, puede dar origen a l  

d e sa rro llo  de nue-vas ciudades. Agrega e l  informe que, a menudo, ese d esa rro llo  

puede v in cu larse  con programas de co lon ización , ya que la s  nuevas p o sib ilid a d es  

de empleo, tan to  en la s  fá b rica s como en lo s  bosques, contribuyen a elevar lo s  

ingresos y a enriquecer la  vida c o le c t iv a .
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Las in d u strias fo r e s ta le s  pritnarias -  se añade seguidamente -  pueden tener  

un e fec to  m ultip licador sobre la  economía a l  perm itir e l  estab lecim ien to  de 

otras in d u str ia s , como la s  de transformacidn del papel, envases, fabricaeid n  

de muebles, productos químicos y muchas más*

Saldo negativo creciente

Aunque en varios p aíses se han fomentado la s  in d u stria s fo r e s ta le s , su 

crecim iento en e l  iSltimo decenio no ha bastado para e v ita r  que aumentara e l  

saldo negativo en e l  intercambio de esos productos. S i  no hay un mayor desa­

r r o l lo ,  ese saldo seguirá aumentando inevitablera a i t e .  Para mencionar só lo  e l  

caso de lo s  productos de la  c e lu lo sa , se estima que para 1975> la s  necesidades 

a d icion ales s ig n ific a r ía n  cerca de 1 ,0 0 0  m illones de d ólares en nuevos gastos  

de im portación. Para s a tis fa c e r  esas necesidades con producción lo c a l ,  se 

n e c e sita r ía  una inversión  media d el orden de lo s  1 9 0 ,0 0 0 ,0 0 0  de d ólares por año.

En e l  pasado, la  pequeñez de lo s  mercados internos ha sido un fa c to r  in h i­

bidor para la  producción de determinados productos fo r e s ta le s  en muchos países  

latinoam ericanos. Sin embargo, e l  problema se está  solucionando s o lo . Los 

mercados internos crecen continuamente y la s  medidas que se toman para la  

in teg ración  económica latinoam ericana prometen elim inar la  barrera que s ig n if ic a  

e l  tamaño reducido de lo s  mercados.

Considerando la  América Latina en su conjunto y  en comparación con la  pre­

guerra, ha disminuido la  producción a g r ic o la  por habitante pero con la  elevación  

de lo s  n iv e les  de vida ha amentado la  d isp on ibilid ad  para e l  consumo in tern o .

Las fuentes p rin cip a les  del producto interno en América Latina son la  a g r ic u l­

tura y la  manufactura. La t ie r r a  y  la  mano de obra todavía se emplean en forma 

in e fic ie n te  en la  agiñ cu ltu ra . Por esa in e fic ie n c ia , la s  in ic ia t iv a s  encaminadas 

a aumentar la  producción tenderán más bien a reducir e l  in f lu jo  de mano de obra, 

sobre todo s i  ee in te n s if ic a  la  m ecanización. En algunas zonas, parte de la  

mano de obra a g ríco la  excedente podría absorberse con provecho en la  s ilv ic u ltu r a  

y la  explotación  maderera. E l estud io  concluye que, en general y en un futuro  

p r e v is ib le , la  agricu ltu ra  y  la  explotación  de lo s  bosques no tendrían por qué 

competir por la  t ie r r a  y la  mano de obra.

Medidas para e l d esarrolln

E l estudio dedica capítu los a l  a n á lis is  del medio económico y s o c ia l de lo s  

secto res de producción y consumo, y d e l comercio. Reúne y  elabora datos sobre
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lo s  recursos fo r e s ta le s  y la s  in d u stria s derivadas de la  raadera, e l  consumo 

h is tó r ic o , e l  comercio y la  demanda fiatiura de productos fo r e s t a le s . En ima 

sección dedicada a l  planteo de problemas y p o sib ilid a d es  se pasa re v ista  a la  

demanda y productividad de lo s  montes, a su protección y ordenamiento, a la  

capacidad presente y  futura de u t il iz a c ió n  de la  madera y a la  necesidad de 

e s ta d ís t ic a s  y  de estudios previos de in v ersió n .

Por ú ltim o , e l  informe de l a  CEPAL y  de la  PAO sugiere una serie  de medidas 

para e l  d esa rro llo  de lo s  recursos fo r e s ta le s . En orden de importancia y  u r -  

gen cia , se destaca la  creación en cada p aís de un departamento n acion al de 

montes e fic ie n te  y  bien dotado, e l  establecim iento de prograsms de formación 

de personal c a lific a d o  en s ilv ic u ltu r a  para e l  gobierno y  la  indisbria, y  la  

in ic ia c ió n  inmediata de programas de promoción y d esa rro llo  de esos recu rsos  

y de in v estig a c ió n  aplicada a l  d esa rro llo  de la  in d u str ia .

-ÍHKHW:-«-




